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ITINBRARIOS DB LA PBDRIZA

por

ANT'ON10 VICTOR1'

Pre^idente de Ira Re^l Socled^d E^pttRola

de Alplnlsmo, •PeH^ltaru.

DS MADRID A MAN%ANARSS SL R&AL.-El pueblo de Man-

Zanarea el Real, situado al pie miamo de la Pedriza, con fáCil

comunicación por carretera desde Madrid (medio centenar de

kilómetros), es el punto indicado para comienzo de los itine-

rarios a la Pedriza. Dos carreteras diferentes Ilevan al viajero

de Madrid a Manzanares el Real: la de la Coruña hasta Villal-

ba, continuando deade aqut por el ramal que va a Manzana-

res, 18 kilómetros al pie de la sierra, paralela a la Cuerda

l..arga, y la de Irún hasta Fuencarral, luego la de Miraflores

hasta la bifurcación entre Colmenar y Chozas, y finalmente la

que bordea el embalse de Santillana hasta el mismo pueblo

de Manzanares.

DF, MAN'T.ANARB9 BL REAL AL RBFUGlO GINRR.-Desde Man-

zanares tenemos dos itinerarios a seguir: el del IZefugio Giner

y el de fa peña del Yelmo. El más indicado es el camino al

Kefugio Giner, construído por la Real Sociedad Española de

Alpinismo, ^Peñalara^, en el mismo centro de la Pedriza. Se

sigue el camino junta a la orilla del río, que queda siempre a

la izquierda. A1 otro lado dejaremos la Ermita de la Sacra,

sobre unas colosalea masas de roca, y a 1os dos kilfimetros

aproximadamente de recorrido se une al camino que Ilevamos



^8 Fedrtsa dil Manaanara,e

el que viene por el paso que queda entre la barrera de la Pe-

driza y el Alcornocal, subiendo inmediatamente a una prade-

ra, donde terminará fa carretera que se proyecta de acceso

al Sitio natural de interés nacional de la Pedriza de Man-

zanares. Este lugar es encantador y reune todas las bellezas

del paisaje montañoso: la pradera jugosa, de un verde bri-

llante perenne, más acentuado por el contraste con la enorme

masa desnuda y rosada de la Pedriza Anterior, muro gi-

gantesco, infranqueable al parecer, que corona ta c^ipula in-

mensa del Yelmo, murallón de enormes lamiares, templo ci-

clópeo formado por las convulsionea geológicas y la erosión;

unos peñascos desgajados, a la izquierda, en que el humo

muestra su utilización como refugio natural; el río al lado,

pero no el manso Manzanares cortesano, sino el río joven, tu-

multuoso, que sale de la montaña de salto en salto, entre es-

pumas y remansos de un color verde transparente, que sólo

tienen las aguas que miran al cielo en los vaeos de la monta-

ña. Rincón agreate en que las jaras ofrecen sus delicadas Ao-

res y su perfume con el cantueso y el tomillo; la vegetación

linda y modeata rinde su tributo a la roca dominadora, no

ocultándola. ^Qué diferencia entre la severidad del pinar gua-

darrameño y la austeridad de loa altos circos de Peñalara, con

Ia alegría de la Yedrizal 1CÓmo hermanan tas aguas tranquilas

de las lagunas con los paredones de 1'eñalara; la crestería de

Siete Picos, con el pinar de Valsaín; el alegre Manzanares, con

la rubia Yedriza! La sierra del Guadarrama es Ia sierra del

equilibrio armónico entre los elementos del paisaje y de su

variedad extrema.

Sigamos adelante. Ahora la senda trepanclo entre los pe-

ñascos se interna en 1a garganta del ^Ianzanares, llegando a

gran altura sobre el nive) del río, para volver a su orilla al t^r-

mino del desóladero. I_a decoración camhia por completo.

Deapués del estrecho en que el estrépito del río saluda cons-

tantemente al caminante, el paisaje se abre; es la cuenca del

Manzanares coronada por las alturas de la soberbia Maliciosa,



las altas cúpulas de Cabezas de Hierro y la maciza Cuerda
Larga.

LI camino continGa junto al arroyo de la Majadilla, para

cruzarlo a poco, y finalmente volverlo a pasar frente al liefu-

^r.•r. ,ry. 7:^

FI ríc+ e1r illanzrinr+re•ti a L•+ rntracl:+ de• Irt ^^r^;utta <tc• la !'rdriz8.

l;ir^ 1>ara alcanzar lstc• 1?n esta partc• dc recorrido sc ir.í pre-
sentandct <•I circo cíc• la 1'+•drir.a, dc•stac:índos^ dc•s}^ués la es-

lriltaciC,n clcl I^inc:u clcl 1:íjaro, cluc•, arrancandc.^ dc la l;uerda

de Ict^; I'inl;anillcts, rnuc•r<• frc•ntr al l^c•fu^iu. :\ la drrccha ha•
hremos ido dcĴando la 1'eña ^irio, ltrinrcro; rl barr:rnco de la8
I(occa, drspu^s, y ccrca +Irl Alhc•r6ur, rn los enormcs mu•
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rallones,'la Cueva de la Morá, difícil de encoñtrar si no se co=
noce su emplazamiento exacto y no muy fácil de visitar.

EI Refugio de la Real Sociedad Española de Alpinismo,

v^Peñalara», que lleva el nombre de Albergue Giner, en re-

cuerdo del gran educador, hállase situado casi en el cruce de

las sendas naturales, de oeste a este, del collado Cabrón al

collado de la Dehesilla, y de sur a norte, de la garganta al

' circo de la Pedriza Posterior, sobre los arroyos de la Majadi•

Ila y de la Dehesilla. Deade Manzanares el Real hasta este ad-

mirablemente emplazado refugio de montaña como punto de

partida para las ascensiones alpinas a la Pedriza, habremos

tardado dos horas por camino fácil, y es suficiente para for•

marse una idea del aspecto general del Sitio natural de inte-

rés nacional.

DE CHOZAS DE LA S [ERRA AL REFUGIO GINBR.-OtraB d08

rutas distintas pueden ernprenderse para alcanzar el Refugio.

Una, desde la vertiente este de la Pedriza, partiendo de Cho-

zas de la Sierra, pintoresco pueblecillo situado entre prados,

al pie de Ia atormentada línea de la Pedriza, subiendo después

por el barranco de Coberteros, entre enormes cantos rodados,

al collado de la Dehesilla; este collado, cuyo primitivo nom-

bre, según Bernaldo de Quirós, es de la Silla, tal vez por la

forma de algunas grandes piedras que se hallan en la miama

divisoria, tiene una hermosa vista sobre la Pedriza, destacán-

dose al fondo, después de varios términos montañosos, la

situeta de la Maliciosa, tetón corriente en los paisajes de la

Pedriza; hacia el pico de la Herrada suben las rocas pulidas

y rosáceas características de la Pedriza. EI descenso al Refu-

gio Giner desde el collado de la Dehesilla no ofrece dificultad,

apareciendo el suelo constantemente cubierto de agallufas.

Inmediato al albergue se encuetra el canto del Tolmo, el ma-

yor de todos los cantos rodados de la serranía.

DEI. PUBRTU DB NAVACERRAI)A AL Rti(^UGIO ^iINER.-l.a

otra ruta es el camino verdaderamente alpino desde el puerto

de Navacerrada; pero solamente puede liacerae por personas



bien acostumbradas a anclar, ^ues l^recisa una marcha de va-

rias hnras a^n fuerte>s clesnivelc>s. ] lay clue suliir ciesde el 1^u<•r-

to a las (;uarramillas, por cl caminc^ cl^• Icts Vcntisqur•ros, para

coger c•I río 1^Ianzanares clescle su nacimiento y sc•guir toclct su

curso; antes cie que se una al \Ianzanares su allucnte el arroyo

I_a ^ary;:rnt:t (':tnn^ria drl ^1ant;tnares, ^•n Ia 1'c•^Iriza

c1c• lus I I^t^•cts, clu^, cctmo hc•ntos clinc^t antc•rictrmc•nte, hc^rclc•a

I:c I'c•clrixa ltcte• e•I nct Ĵ-Ic• y ct^ste•, Itay cluc• r!e•jar c•I ríct \i;enzan:c•

r^•s lriru entrar c•n la I'^•cirii;r Itctr c•1 cullaciu (•ahnín, f^rentc• al

ntisntu rv•fugiu.

I Ih: ^IA\/AtiAHI•:V trr. I^^ni, n i.^ rt!^n nFi. 1'fa.^c^c. 1'.I ctlrc>
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itinerario de acceso a 1a Pedrixa que arranca de Manzanares

ea el del Yelmo o Pedriza Anterior; pero sígase cualquierar

de las doa variantea principalea del mismo, es precisa la com•

pañía de'una peraona conocedora del terreno. Un camina

para la peña del Yelmo arranca deade detrás del mismo pue•
blo, y por las peñas del Ofertorio y de los Abogados y la

cueva del Ave María llega a la base de la peña después de

dos horas largaa de ejerciciv fuerte, subiendo el sendero de

meseta en meaeta, unas veces por verdaderos escalones entre

las piedras y otras entre recovecos y paredones, cruzando pe-

queños prados encantadores, siempre por sitios a cuál más

pintorescos. La peña no se ve desde que se interna el sendero

en la Pedriza hasta desembocar frente a ella misma, muy cer-

ca del manantial ya citado. De aht precisamente la^dificultad

del itinerario. Lo mismo sucede por el otro sendero, que

arranca del camino de la garganta, en las praderas señaladas

anteriormente; au recorrido no es menos pintoresco ni más

fácil de seguir.

EXCURa[ONES PARTIENDO DSL REFUGIO GINER.-Situados ya

en el Refugio de la Pedriza, pueden emprenderae desde él

infinidad de excursiones, relativamente fáciles algunas, y dlfi-

ciles otras; pero aiempre ea conveniente, según se ha dicho

repetidas veces, la compañía de persona conocedora del te-

rreno, pues la Pedriza es laberíntica en grado sumo. Desde

e! Refugio puede alcanzarse la cumbre de la peña del Diez-

mo en una hora. Utra ascensión, más difícil y sólo recomen-

dable a personas ejercitadas, ea la del Risco del Pájaro o del

Pinganillo, que desde el albergue es el más atrayente para

un escaladvr. Hay que dar la vuelta al Risco por el lado norte

para encontrar una fisura o grieta que da acceso a la divisoria

de este espolón del Pinganillo, Ilegándose al llamado Salón

del Pájaro, y desde él, por la parte que mira al Refugio, ata-

car la Cabeza del Pájaro, imponente lamiar difícil de dominar.

Si ae eonserva en condiciones de seguridad la cadena coloca-

da por unos alpiniatas para facilitar la ascensión, puede lle-



garse hasta arriba aunque sea una persona sola (siempre tra-

tándose de individuo experimentado en este ejercicio); pero si

ha de subirse sin estos elementos auxiliares, es indispensahle

para salvar el último escalcín cl concurso de varios alpinistas

para izar al que deba suhir primero a enganchar la cuercía.

Por otra parte, la escasa allura dc^l I^isco del 1'ájaro no c^m-

I<I r\Il^^ r^;ur c iinc•r, rn I;+ I'^^ctri^a.

pensa el e•sfue•rr.o y rirsgci clc• la ascensi(^n; c•s un capricho para

Ic+s a(icic+na<lers a I:+s c•scalacl:+s, <•n !as <lue e•s ve•reJa<Ie•ramentc•

prcídil;a la 1'c•driia.

tii sc• cluierrc• una c•xc•ursi(+n niás sencilla, prc+l^ínl;ue•se• c•I

pasc•o si^;uirndo c•I c•spol(+n cl^•I I^isc<^ clc•I I':íjaro por la I^asc•

norte y se e•ncu^•ntra c•I t+ínc•I, e•I castillo c•ncima y, finaln+c•ntr,

unas lionitas praclc•ras, y si sc• alcania c•I c•jcr rnisnac+ clc• la l^uc•r-

da clr Ic^^ l'inl;anillus, se admirar:í el pulidu periasco clel 1'ico

cl<• I.+ ! I^•rr•+^I,+.
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Un paseo dlás largo, difícil por el intrincado itinerario a
acguir (no° por tener que hacer funambulismos), es la excur-
sióh a Praopollo, por la 1V.^ajada de Quila. Hállase Praopóllo á
un par de horas del Refugio, bajo los más esbeltoa riscos de la
Guerda de las Nlilaneras.

DSSDE SL PUSRTO DS LA MORCUHRA AL IA^$RIOR DE LA PS-

DRIZA.-Finálmente reseñaremos un último itinerario, que de

una vez muestra por completo la Pedriza; pero es una marclia

fuerte y larga, sólo para experimentados montañeros. Consis-

te en atacar la bravía y pintoresca Pedriza por arriba, desde

la Cuerda Larga. Para ello nos situaremos en el puerto de

la Morcuera, a nueve kilámetros de Miraflores, por carrete-

ra que sube r^pidamente desde loa I.15o metrbs de altitud

del menoionado pueblo hasta los I.yo5 del puerto. La carre-

tera sigue todavía, actualmente, un par de kilómetros hacia

Rascafría.

Deade el puerto de la Morcuera ha de dirigirse el excur•

sionista al collado que en la Cuerda Larga sigue en dirección

' este•oeste a la Najarra, desde cuyo collado se tíene una her-

mosisima vista sobre 1a misma Najarra (maciza bien diferente

desde aquf a como aparece desde Miraflores), e] embalse de

Santillana y la Pedriza en su cara oriental. Siguiendo la Cuerda

hacia Poniente, se pasa la cumbre que sigue a la Najarra por

el lado sur, donde existe un manantial, y se sube suavemente

después hasta las altas lomas de los Bailánderos. De aquí

arranca en dirección sur la línea Torre de la Pedriza-Pedriza.

Excelente vista para formarse idea plena de la topografía del

Sitio de interés nacional. La Torre se bordea fácilmente; es•

pléndido panorama sobre los riscos de la Cuerda de los Pin-

ganillos .

Sin di6cultad se puede situar el excursionista en el colla-

do entre la Torre de la Pedriza y la Pedriza miama y alcanzar la

máxíma altítud de ésta (la cota de T.986 metros}.

De aquí a Praopollo es tal vez la parte más interesante, en

la que se salvan unos 20o metros de desnivel. Ya en 1'raopo•



Ilo se encuentran las sendas habituales de la Pedriza, no por
eso menos difíciles de seguir.

La 1'edriza de ltanzanares es la curiosidad de la sierra del

Guadarrama y no cansa jamás a un montañero de corazón,

pues siempre resulta nueva; en cada excursión encontrará una

sorpresa, algo que le interese para ver más detenidamente en

el próximo viaje, y de continuo el excursionista goza de la

emocibn de l^uscarse él mismo el camino más conveniente,

Pm^ci^,n <^ur cl^^sal,arece en los parajes más trillados o exage-

i•a^l,rni^^ntr I,í^^il^•ti.

((IiAMĴo M'^wMlq //7. (,^I((qJo ('J^q.f

1^A1931)C CIC IA J^C(Ir1ZA CiCI MAnXBnAr^B.


